
III FORO ECONÓMICO

En el III Foro Económico UE-Mercosur, empresarios, analistas y representantes políticos
remarcaron la relevancia del Acuerdo Comercial entre ambos bloques y las oportunidades
que abrirá su ratificación.
El evento fue organizado por la Embajada de Alemania en Uruguay, la Cámara de Comercio
e Industria Uruguayo-Alemana y la Fundación Konrad Adenauer, tuvo lugar en el WTC
Montevideo y fue seguido por centenares de interesados en todo el mundo.
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EL ACUERDO ENTRE MERCOSUR-UE
UNA OPORTUNIDAD PARA LAS RELACIONES URUGUAYO-ALEMANAS



Una oportunidad histórica entre la UE y el Mercosur
 
La llamada telefónica entre la canciller federal alemana, Angela Merkel y el presidente de la
República Oriental del Uruguay, Luis Lacalle Pou, el 31 de agosto marcó, sin duda, uno de
los momentos más importantes de las relaciones bilaterales entre ambos países en el
pasado reciente. Durante este encuentro virtual, se mostró la gran coincidencia entre
ambos jefes de gobierno en sus agendas de política exterior y de comercio exterior. 

Parece más que azar que justamente a Uruguay y Alemania les toque asumir una
responsabilidad clave en sus regiones durante la segunda parte de este año – Alemania en
la presidencia del Consejo de la Unión Europea y Uruguay en la presidencia del Mercosur.
Ambos países tienen una oportunidad histórica para avanzar en la ratificación del acuerdo
UE-Mercosur para construir juntos una parte importante del orden multilateral para el
mundo pospandemia. Es de esperar que una exitosa ratificación del acuerdo no solamente
ayude a acercar a los países en ambos lados del Océano Atlántico, sino que además
impulse a sus economías a retomar la senda del crecimiento después de los contratiempos
de la pandemia. 

Las negociaciones sobre el acuerdo UE-Mercosur pudieron ser culminados en 2019 con
éxito, después de casi 20 años. A pesar de preocupaciones de distinta índole, estamos
convencidos que este acuerdo trae beneficios para todas las partes. La paulatina
eliminación de más que 90 por ciento de las tarifas arancelarias entre ambos bloques daría
acceso libre a un enorme mercado para, por ejemplo, productores agrícolas uruguayos y
fabricantes de automóviles alemanes. El pacto negociado no se queda en la parte
comercial, sino que incluye importantes estándares sociales y ambientales, entre otros, la
obligación de respetar los Acuerdos de París. 

Desde la Fundación Konrad Adenauer en Uruguay y la Cámara Uruguaya-Alemana de
Industria y Comercio queremos acompañar las discusiones e informar sobre los beneficios
del acuerdo para ambos lados. El 28 de julio, por esto, unimos muchas voces de la política
y la economía en ambas regiones, en un foro de alto nivel bajo el lema “El Acuerdo UE-
MERCOSUR – Una oportunidad para las relaciones entre Uruguay y Alemania”. En este
informe presentamos un resumen de las discusiones. Agradecemos especialmente a la
vicepresidenta de la República Oriental del Uruguay, Esc. Beatriz Argimón y al (ahora ex-)
comisario europeo para el comercio, Phil Hogan, por su presencia y apoyo en este
emprendimiento. Además, agradecemos especialmente a la Embajada de la República
Federal de Alemania por su apoyo en la planificación y ejecución de este evento. 

Uruguay y Alemania lucen hoy como firmes aliados para la consolidación de un orden
multilateral basado en reglas y principios - dos países unidos por la creencia en la
democracia, las libertades y los derechos humanos. Y dos países que ven mercados
internacionales abiertos no como una amenaza, sino como una oportunidad para acercar
sus pueblos y economías. 

Una inspiradora lectura desean,

Willi Tucci
Presidente de la Cámara de Comercio e Industria 

Uruguayo Alemana 

Sebastian Grundberger
Representante de la Fundación Konrad Adenauer en

Uruguay



PROGRAMA 

Sr. Artur Brunner, Encargado de Negocios a.i., Embajada de la República
Federal de Alemania
Ing. Willie Tucci, Presidente, Cámara de Comercio e Industria Uruguayo-
Alemana (AHK)
Sr. Sebastian Grundberger, Representante, Konrad-Adenauer-Stiftung e.V.
(KAS)

Bienvenida - Maestro de Ceremonia: Ing. Nicolás Lussich - Periodista

Esc. Beatriz Argimón, Vicepresidenta de la República Oriental del
Uruguay 
Sra. Claudia Dörr-Voß, Subsecretaria, Ministerio Federal de Economía y
Energía de Alemania (BMWi) 
Sr. Phil Hogan, Comisario de Comercio, Unión Europea - TBC

Saludo

Sr. Matthias Jørgensen, Head of Unit - Latin America DG TRADE,
Comisión Europea 
Sra. Embajadora Valeria Csukasi, Directora General para Asuntos de
Integración y Mercosur de la Cancillería del Uruguay

Keynote

Dr. Ilja Notnagel, Miembro de la Directiva Ejecutiva, Asociación de
Cámaras Alemanas de Comercio e Industria (DIHK)

Reflexión: Libre Comercio y  Multilateralismo - la oportunidad histórica del
acuerdo para un desarrollo sostenible 

Sr. Alberto Brause, Vicepresidente de la Unión de Exportadores (UEU) 
Sr. Mike Mies, Director General, BASF Services Americas S.R.L 
Dr. Luis Blanco, Jefe del Gabinete del Secretario General del Partido
Popular Europeo 
Dr. Ignacio Bartesaghi, Decano de la Facultad de Ciencias Empresariales,
Universidad Católica del Uruguay

Panel: Perspectivas sobre el Acuerdo 
Moderación: Lic. Paula Barquet, Periodista, El País   



Pronóstico

Estable

Negativo

Estable

La Sra. Claudia Dörr-Voss, subsecretaria del Ministerio Federal de Economía y Energía de
Alemania, expresó que su país deberá convencer a sus socios de la UE sobre la
relevancia del Acuerdo. “El 1º de Julio Alemania asumió la presidencia temporal de la UE
y –posiblemente- lograremos con la Comisión Europea avanzar en una pronta
ratificación”, vaticinó.

Para Dörr-Voss “es muy importante lograr este objetivo, porque la política comercial
internacional está amenazada por tendencias proteccionistas y las negociaciones
multilaterales no logran avanzar; por esto los ambiciosos acuerdos comerciales
bilaterales de la UE adquieren una relevancia aún mayor”.

“Es mucho más que un acuerdo económico: es un acuerdo geoestratégico para
avanzar en estándares comerciales y de cooperación técnica; nuestro objetivo es
articular de manera duradera nuestras cadenas de suministro, al tiempo que se
garantizan los derechos de los trabajadores y de las minorías.
Es un acuerdo de última generación”, describió. 

“Aspiramos a una cooperación más estrecha en el ámbito industrial, diversificando más
las economías de ambos bloques. Veríamos muy bien más inversiones del Mercosur en
la UE”, agregó la jerarca.

“El acuerdo implica compromisos en sostenibilidad ambiental y derechos humanos.
Europa y Latinoamérica son regiones cercanas y tenemos valores en común, que hay que
seguir profundizando. Los incendios en las selvas vírgenes y las grandes cantidades
de químicos necesarios en los monocultivos son temas a abordar, para generar
confianza y contrarrestar las críticas”, alertó.

La Vicepresidenta de la República, Esc. Beatriz
Argimón, remarcó que el Acuerdo abrirá un
mercado total de 800 millones de personas.
“Tendrá un gran impacto económico, en lo
comercial y en las inversiones, y también en lo
social y político, reafirmando la democracia.
Se trata de una verdadera asociación
estratégica”.



Por su parte, en un mensaje especial para el Foro, el Comisario de Comercio de la UE,
Phil Hogan, destacó la respuesta ejemplar de Uruguay ante la pandemia de Coronavirus
y remarcó que el comercio será clave en la recuperación económica. “Es nuestro interés
mutuo ratificar el amplio Acuerdo entre ambos bloques. El Mercosur es un destino clave
de las inversiones y el comercio de la UE, y el Acuerdo establece reglas claras para que
las empresas europeas inviertan más. Para Uruguay y el resto de los miembros del
Mercosur, reduce barreras y abre oportunidades en el próspero mercado de la UE. Se
trata de una fuerte asociación ganar-ganar que va más allá del intercambio de bienes: se
trata de intercambiar ideas y tecnologías, para ser más competitivos”, remarcó. Hogan
puso un ejemplo: “el acceso a maquinaria alemana de última generación permitirá a los
exportadores uruguayos a crecer”. 

Según el jerarca, ambas partes han trabajado mucho para garantizar que el acuerdo
no solo beneficie a las grandes empresas, sino también a las medianas y pequeñas,
con un capítulo especial sobre transparencia y acceso a mercados, en especial en
compras públicas.  

“El Acuerdo incorpora estándares de desarrollo sostenible, enfatizando que el
desarrollo económico no se hará a costa de los estándares ambientales y los
derechos laborales. Sé que Uruguay comparte este principio, como activo participante
en la Organización Internacional de Trabajo (OIT)”, remarcó Hogan. “Nuestros
ciudadanos esperan acciones claras en este plano y el compromiso mutuo de cumplir el
Acuerdo de París es una demostración de este objetivo compartido”, agregó. 

Para el Comisario de Comercio de la UE el Acuerdo tiene resguardos que aseguran que
no habrá un impacto sorpresivo en ningún sector. “Es un acuerdo balanceado y así
deberá ser promovido y preservado. Debemos demostrar al mundo que se puede
avanzar en el comercio libre, justo y sostenible, basado en reglas”, concluyó Hogan.



“El Acuerdo coincide con los objetivos comerciales de la UE”

El director de la Unidad América Latina de la Dirección de Comercio de la Comisión
Europea, Matthias Jørgensen señaló en el Foro que el Acuerdo se plantea en el marco de
una revisión que la UE está haciendo de su política comercial.

“Este Foro no podría ser más oportuno, por los cambios que se están dando en el
mundo, con la crisis del multilateralismo y el auge del proteccionismo. Por si fuera poco,
se agrega la crisis por el Covid-19, con una contracción prevista del 7,4% en la economía
de la UE, con una caída mayor aún del comercio”, afirmó.

“En este contexto, tenemos que reaccionar y la política comercial tiene que contribuir a
este esfuerzo. El Acuerdo Comercial entre el Mercosur y la UE coincide con los
objetivos de la política comercial de la UE, incluidos en la revisión que se está
discutiendo”, destacó Jørgensen, que detalló punto por punto estos objetivos:

Resiliencia: La UE tiene un importante comercio externo. Importaciones de materias
primas e insumos para producir. La crisis del Covid-19 reveló los riesgos de una
dependencia excesiva de uno o varios proveedores. Tenemos que diversificar, pero
colaborando con socios en todo el mundo. No es posible que la UE sea autosuficiente en
productos agropecuarios o sanitarios. Para eso el Mercosur es un socio esencial: es
proveedor tradicional de materias primas e industriales, y esperamos aumentar ese
comercio.

Recuperación socio-económica: necesitamos una gobernanza económica global
predecible, y comercio basado en normas. Estamos haciendo esfuerzos para reformar la
OMC, para desarrollar normas comerciales y garantizar su aplicación. Por otro lado,
impulsamos acuerdos bilaterales: los tenemos con 76 países y queremos ampliar esta
red.

Las negociaciones con México, Australia e Indonesia, son importantes: pero la
ratificación del Acuerdo con el Mercosur es el más importante. Esto tanto por tamaño de
mercado y liberalización arancelaria, sino también por su relevancia política.

Transición ecológica: Está planteado un Pacto Verde europeo y tenemos que incluir los
elementos comerciales. El Acuerdo UE-Mercosur incorpora un capítulo de última
generación sobre desarrollo sostenible, y referencias explícitas al Acuerdo de París, así
como la posibilidad de que los países utilicen el Principio de Precaución. Así, el Acuerdo
Mercosur-UE está en total acuerdo con la política comercial de la UE y su revisión.

Transición digital: El acuerdo toca bienes, servicios y compras públicas, pero la crisis
del Covid ha reafirmado la relevancia del comercio digital. Esto exige normas fuertes
para proteger la privacidad de los datos, no solo en la OMC sino en los acuerdos
bilaterales. El acuerdo da un marco para mejorar la posición de ambos bloques en esta
área.



Competencia equitativa: No habíamos puesto tanto énfasis antes en este punto, pero
ahora resulta clave. La competitividad debe ir de la mano de que no se abuse de la
apertura con prácticas comerciales desleales, hostiles o anticompetitivas. Hemos sido
testigos de cómo algunos socios han optado por acciones coercitivas y unilaterales. Para
hacer frente a esas prácticas, acordamos normas claras que promuevan la competencia
equitativa. Si no se cumplen, las herramientas de defensa de los derechos comerciales
son claves. La reciente creación de un Alto Responsable de aplicación de la política
comercial muestra la mayor preocupación por estos temas en la UE. 

Ambos bloques necesitamos protegernos de las exportaciones subsidiadas de otros
países. También actuar de forma rápida y eficaz contra medidas indebidas de otros; así
sucedió con EEUU cuando suspendió las importaciones de hierro y aluminio, con
argumentos inexactos de seguridad nacional; o cuando países como China cierran sus
puertas a las exportaciones agropecuarias del Mercosur o la UE, sin argumentos
sanitarios claros. Se necesitan reglas claras y aplicarlas objetivamente. 

“Estoy convencido que el Acuerdo de Comercio entre la UE y el MERCOSUR está
perfectamente alineado con la política y los resultados que –preveo-saldrán de la
revisión. También está alineado con los objetivos comerciales del Mercosur”,
apuntó Jørgensen.

“El proceso de ratificación exigirá esfuerzos y debate en los Parlamentos de ambos
bloques. La sociedad civil también quiere dar su palabra. Ciertos de sus elementos van a
poner en duda su conveniencia, su momento y si es el socio comercial adecuado.
Esto es inevitable y sano. Tenemos que tener confianza en los buenos argumentos
que muestran que el Acuerdo es beneficioso para ambas partes. Y tengo confianza
que las presidencias alemana y uruguaya en la UE y el Mercosur continuarán el trabajo
para una ratificación lo más rápida posible.



“Afirmar las voces favorables con argumentos, no las contrarias sin fundamento”

La embajadora Valeria Csukasi –Directora General para Asuntos de Integración y Mercosur
de la cancillería uruguaya- señaló que los tiempos de la negociación terminaron y ahora
hay que hacer énfasis en las ventajas del Acuerdo, reconociendo que nada es perfecto. “Es
un cambio para el futuro de nuestros ciudadanos y estamos convencidos de que antes de
fin de año vamos a poder firmar junto con la Unión Europea este Acuerdo que costó
tanto tiempo y tantos esfuerzos negociar”.

La diplomática uruguaya agregó que el Acuerdo iniciará además un debate sobre los
asuntos pendientes del Mercosur “al que queríamos como plataforma de inserción en el
mundo y que durante tantos años nos dejó con ganas”. 

Csukasi estimó que luego de su traducción a los idiomas de todos los socios de la UE, en
octubre o noviembre el Consejo Europeo va a tener que autorizar la firma del Acuerdo.
“Durante la negociación dejamos crecer demasiado algunas voces en contra sin
argumentos fundados y con mucho prejuicio sobre qué es el Mercosur, cómo se
produce y cómo se cuidan el ambiente, las normas laborales y los derechos humanos
en el Mercosur”, afirmó.

“El acuerdo une a dos bloques que comparten principios y una visión del mundo, una
historia y un deseo de avanzar al futuro más unidos. Y no solo en términos comerciales,
sino en una visión y asociación estratégica”, planteó.

“El Acuerdo hará aportes en encadenamientos productivos, atracción de inversiones,
cambio tecnológico e inserción digital, entre otros asuntos. Creo que ningun uruguayo
desconoce la importancia de este acuerdo; lo que no los puede pasar es que un europeo
desconozca los beneficios y ventajas de este acuerdo. Y son nos sectores empresarial,
académico y la sociedad civil, con sus contrapartes, los que tienen que ser agentes
transmisores de esos beneficios, que abren una veta de esperanza en este contexto de
pandemia y de tendencia al proteccionismo”, remarcó. 

Para Csukasi, los astros se alinearon. “La negociación culminó y ahora las presidencias del
Mercosur y la UE son de Uruguay y Alemania, países que han promovido siempre el
Acuerdo. La promoción tiene que arrancar ya, porque el tiempo es escaso”, enfatizó.



“En Europa tiene que haber una demanda más fuerte por la firma de este Acuerdo: basta
de escuchar siempre las voces en contra. Las voces a favor del Acuerdo se tienen que hacer
oír y en Alemania hay una base de apoyo a nivel empresarial y productivo enorme, y
también es necesario trabajar en otros países en donde todavía hay dudas y temores.
Tenemos que ir a explicar y predicar las ventajas del Acuerdo y las oportunidades
que se abren a nuestros países y a los países europeos”, concluyó.

El Dr. Ilja Notnagel, directivo de la Asociación de Cámaras Alemanas de Comercio e
Industria, recogió el desafío. Expresó que “juntos, Mercosur y UE podemos resolver
varios de los desafíos globales de hoy, superando las barreras geográficas e
idiomáticas. Tenemos que ayudar a las empresas a crecer y hacer negocios, en especial en
estos tiempos desafiantes por la pandemia. La dinámica del Mercosur en general y de
Uruguay en particular, es de mucho interés para las empresas alemanas”, remarcó
Notnagel, doctorado en Economía por la Humboldt University Berlin.

Alertas y alientos

“Qué más puede querer la industria que un comercio libre y justo, basado en reglas”,
reflexionó Mike Mies, Director General de BASF Services Americas. “No necesitamos mucho
más que eso para desarrollar los mercados y el Acuerdo UE-MERCOSUR abre los mercados
para ambos lados, en bloques que son complementarios”, agregó Mies, quien participó en
un panel de debate, moderado por la periodista Paula Barquet. 
 
Sin embargo, dijo que América Latina tiene problemas de credibilidad en su política, y
alertó: “nos preocupa el riesgo que trae la apertura, dada la situación en que están las
economías de la región. Queremos seguridades para la inversión y una apertura
incontrolada de mercados puede traer desventajas para quienes nos hemos instalado y
hemos invertido en los países. Y la industria local no está en condiciones de competir.
Eso hay que tenerlo en cuenta”.
 



El Dr. Ignacio Barthesaghi, decano de la Facultad de Ciencias Empresariales de la
Universidad Católica (UCU) remarcó que el Acuerdo es equilibrado. “Se abre el mercado
regional para la UE con resguardos para la industria regional. Impactos habrá, como en
todos los acuerdos comerciales. Además, tiene efectos geopolíticos muy fuertes, con gran
impacto en la propia agenda interna del Mercosur. Además, volverá al bloque más
atractivo para otros países”, explicó.

Para Barthesiaghi, es un momento histórico. “El Mercosur no tiene acuerdo con ninguno de
los grandes centros de consumo mundiales. Si no se concreta este Acuerdo, se generará
una gran inestabilidad. De todas maneras, creo que las principales dudas están en la UE”,
afirmó. “El acuerdo llega en un momento clave por su significación política. Hay
discusiones que podemos tener con la UE que no las podemos tener con China o
EEUU.”, agregó.

Alberto Brause, vicepresidente de la Unión de Exportadores, recordó que “las ventas de
Uruguay a la UE han perdido significación, entre otras cosas porque salimos del Sistema
General de Preferencias. Y hoy nos sale carísimo exportar a Europa: pagamos unos U$S 100
millones de aranceles. Por eso –prosiguió- estamos proclives a todos los acuerdos
comerciales. Hay que ver que más del 60% de las exportaciones uruguayas se hacen sin
acuerdo comercial, mientras en Chile ese es porcentaje es solo 11% y en Nueva Zelanda
25%”, ilustró.

Luis Blanco, Jefe de Gabinete del Secretario General del Partido Popular Europeo, planteó
que Europa ha perdido importancia estratégica en Latinoamérica. “Nos preocupa la
creciente presencia de China, que no es natural. El trabajo de los negociadores ha sido
excelente y hay mecanismos para corregir posibles distorsiones”, opinó. Blanco alertó que
el Acuerdo sufre una gran oposición en Europa, por lo que su aprobación no se hará
por criterios comerciales sino políticos. En este marco, manifestó su preocupación
porque Argentina y Brasil no están promoviendo activamente el acuerdo. “No hay Lobby
del Mercosur en la UE”, dijo. Y alentó a que los empresarios comiencen a hacer presión.
“Solo con lo político no alcanza”, concluyó.




